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Catalogadas como brujas temibles, concubinas amorales, asesinas condenables
o víctimas lastimosas, las mujeres que aparecen en la memoria judicial del amplio
mundb maya colonial y decimonónico adolecen sin duda de la deformación que
provoca una mirada preriada y viciada del androcentrismo propio de la época,
pero están provistas a la vez de rasgos que permiten matizar esa imagen de lo fe-
menino como algo homogéneamente pasivo y siempre victimado, tan de moda en
mŭltiples estudios contemporáneos; muestran sin ambages el papel que jugaron
las mujeres de tiempos pasados como sujetos activos de su propia historia, aun
cuando ésta se desenvolviese primordialmente en un clima de subyugación, y las
diversas maneras en que aprovecharon los escasos resquicios que les permitían la
mentalidad y la legislación de la época para hacer valer sus derechos.

Ya que la cuantía de los documentos y el estado de la investigación i impiden
por el momento abordar con detenimiento la casuística o proceder a su análisis
global, me limitaré a exponer algunas consideraciones de orden general y pre-
sentar ciertos casos que juzgo particularmente idustrativos. Comienzo por serialar
que los documentos judiciales revisados corresponden a tres instancias: civil,
criminal y mortual, y que decidí enfocar mi atención en aquellos en donde parti-
ciparon mujeres considerando que a su través es posible aproximarse a un tema
por lo comŭn soslayado en el abordaje histórico de los procesos de identidad so-
ciocultural, pese a la enorme riqueza que su estudio nos aporta acerca de rubros
tan variados como las estructuras socioeconómicas comunitarias y familiares,
las relaciones genéricas en épocas pasadas, que también pasaban por las leyes san-

' En marzo de 1997, con el apoyo del CONACyT, la UNAM y la UADY iniciamos junto con seis es-
tudiantes un proyecto sobre las actitudes y creencias de los pueblos mayas ante la muerte desde el siglo xvi
hasta la actualidad. Quedó a mi cargo localiz2r los testamentos otorgados por mayas, así como las actua-
ciones de los juzgados civil y criminal para ubicar los procesos donde los mayas fueron parte acusada o acu-
sadora.
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cionadoras de propiedades y herencias, y la manera en que se trasparenta en
ellos la difícil situación que enfrentaban las mujeres en la esfera del derecho2.

La mención a mujeres en tales procesos no es muy abundante aunque sí signifi-
cativa: en los civiles y crirninales, para empezar, exceptuando los raros casos en que
aparecen como homicidas (casi siempre exasperadas por lo que calificaron como una
vida intolerable, aun cuando algunos responden a otros motivos), o donde las vemos
desemperiarse como agresoras violentas (en particular de otras mujeres, que podían
ser sus rivales en amores o comercio, o sus empleadas domésticas), casi siempre fi-
guran como víctimas: desde aquellas a las cuales se les negó una dote prometida o
una pensión estipulada, sufrieron el abandono del esposo o el engario de un enamo-
rado que les juró ser soltero, hasta las que fueron sujeto de incesto, estupro, golpes o
incluso murieron a manos de sus agresores; en ocasiones sus propios maridos.

De hecho, las agresiones físicas a manos de hombres eran pan cotidiano para
las mujeres de la época segŭn se colige de la documentación, que deja claro
como, además de la violencia familiar, las mujeres estaban expuestas a la prepo-
tencia de las autoridades, civiles o eclesiásticas, cuyas brutales sanciones les
provocaron en ocasiones hasta la muerte. Y si bien es de suponer que los maridos
y padres eran victimarios mucho más comunes que las autoridades civiles o reli-
giosas, las denuncias en su contra son muy escasas, bien por el desamparo judicial
en que se encontraban menores y mujeres habitantes de parajes o pueblos alejados
de las instancias judiciales hispanas, bien por temor, bien porque la mentalidad de
la época (india y espariola) no considerara la violencia física y mucho menos la
verbal ejercida contra los dependientes del jefe de familia como conductas parti-
cularmente reprobables, a menos que provocasen darios irreparables o atentasen
contra los códigos morales por entonces en boga3.

Por otra parte las transgresiones a la moralidad sexual de la época eran de-
litos que caían bajo la esfera de los tribunales inquisitoriales, por lo que resulta
inusual encontrar casos de este tipo en los archivos civiles. Por ello, actitudes
como la bigamia, las relaciones fuera de matrimonio, las parafilias o la solici-
tación de religiosos a laicos para mantener relaciones sexuales se encuentran
muy pobremente representadas en la muestra, aunque no eran desconocidas en
la región4. Pese a su enorme interés, no trataré aquí de los juicios civiles, cri-

• Para el caso guatemalteco no conozco más aproximación al respecto que la tesis de Anna Carla Eri-
castilla Samayoa 1998.

• Sea como fuere, los datos al respecto son aislados y escasos. Sabemos apenas de denuncias contra
quienes asesinaron a sus esposas, generalmente ebrios y presas de ataques de celos.

• Tan sélo en el auto de fe celebrado en Mérida en 1574 se proces6 a 26 individuos acusados de biga-
mia (Medina 1982: 60-71), y las denuncias contra curas solicitantes de indias no fueron inusuales en Ta-
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minales o inquisitoriales. Por razones • de espacio me limitaré a lo concenfiente
a la esfera de lo mortual, abarcando tanto los testamentos como los juicios por
intestados.

TESTAMENTOS Y JUICIOS MORTUALES

Resulta imposible, en el estrecho marco de este artículo, dar cuenta de la di-
versidad de procesos y los cambios que exper ŭnentaron a lo largo de las épocas,
tanto a nivel de la legislación general como en la aplicación de la jurisprudencia5.
Por idéntico motivo dejo de lado aspectos tan interesantes e importantes como las
variantes de religiosidad de que dan fe las invocaciones contenidas en los proto-
colos, las complejas preferencias patri o matrilineales que pueden derivarse del es-
tudio de los apellidos, que a menudo se apartan de la bilinealidad propia del sis-
tema de parentesco espario16, o la avara información que nos proporcionan los
testamentos —sobre todo los femeninos— en la intitulatio acerca del lugar de ori-
gen, la edad, o el oficio de los testadores (aunque en ocasiones los testigos o los
inventarios nos proveen de ellos), y destaco tan sólo que:

basco (Medina 1990: 137-154; Ruz 1992), lo cual no deja de ser revelador cuando se observa la frecuencia
y hasta impunidad con que refieren otras fuentes abusos hispanos contra las indígenas

5 Baste recordar que para que tengan validez han de reunir ciertas formalidades, que variarán depen-
diendo del tipo de testamento de que se trate. Si se otorga de viva voz entre notario y testigos, se habla de
testamento abierto o nuncupativo; si se deja por escrito y sellado («testamento cerrado»), habrá de mostrar
la firma de un notario y siete testigos en el sobrescrito o nema (cerradura o sello de la carta). Podían tam-
bién otorgarse «por apoderado» si mediaba un poder para testar (Ma. del Pilar Martínez et al. 1996:
LXXss.). Se distinguía además entre testamentos comunes y especiales, siendo los segundos aquellos
otorgados en tiempos de guerra o redactados a bordo de un navío (Mijares 1997: 217-218). Como toda es-
critura notarial, los testamentos seguían una estructura diplomática que, expuesto de una manera muy re-
sumida, comprendía tres partes: protocolo, cuerpo o centro del documento y escatocolo o protocolo final,
cada una de ella subdividida a su vez. La pr ŭnera y la ŭltima, prácticamente inalteradas desde el siglo xin
(aun cuando carnbien de posicién dentro del texto), comprendían las fórmulas «que dan al escrito su per-
fecciŭn de prueba legal», mientras que la segunda «contiene diferentes tipos de cláusulas mediante las cua-
les se perfecciona el negocio jurídico en sí» (Mijares 1997: 79-94).

6 Vemos así que Catalina Vazquez era hija de Martín Quiz, Quitzitl o Quiztli; el hijo que tuvo Diego
Pérez Cocoxqui con Juana Cuzca se denorninaba Martín Ucha; Juan Garsía Chiquilichionoteca se refiere a
la mujer de Pedro Quixada como Luysa Quixada, empleando el apellido de su esposo como si fuese su pa-
tronŭnico, y apunta haber comprado otras tierras a «Juan de Sunica Lailigal, Coaxquechola su descen-
dencia»; Baltasar de Caftro dejó dos hijos del rnismo nombre, habidos al parecer con diferentes mujeres; el
hermano y albacea de Peodro Marroquín se Ilamaba Domingo Ortíz, y sus hermanas eran Bartola de Chávez
y Magdalena Gŭmez.
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1. Hasta donde sabemos, el testar por escrito no era una tradición en el mun-
do maya prehispánico7 , lo cual no significa que no se heredara, pero sí nos alerta
sobre la rapidez con que se adoptó la práctica escriturística, ya que hemos locali-
zado testamentos desde el siglo xv18 . No obstante su escasa conservación, pare-
cería que al menos en Yucatán testar era ya relativamente usual en los siglos xvu
y xvm, pues se reporta la existencia de Libros de testamentos en poder de los ca-
bildos locales9; Restall registra casi 400 de ellos para un solo pueblo, Tekantó, en
su mayoría del siglo xvin, a los que se suman otros procedentes de Ixil (1765 a
179c"10, y de Cacalchén (1646 a 1679) 11 . Roys, por su parte, recuperó 10 en los tí-
tulos de Ebtŭn 12 , a los cuales se agregan cerca de 40 más, en su mayoría del siglo
xvimEsto se explicaría, al menos en parte, por las crecientes disputas en torno a la
tierra (a las que sin duda no fue ajena la recuperación demográfica) y la necesidad
de asegurar éste y otros tipos de bienes frente a la voracidad de esparioles, mesti-
zos e incluso otros indios (en particular caciques y principales)13.

2. Los testamentos otorgados por mujeres mayas son escasos, pero las
menciones a éstas —como herederas o albaceas de los hijos— en los otorgados

7 A decir de Roys, «en tiempos prehispánicos los contratos [entre los mayas] eran orales y probable-
mente los ŭnicos documentos civiles fueran los mapas de tierras»(Roys 1939: 45). Acerca de lo registrado
en el ámbito mesoamericano en general, véanse las consideraciones de Rojas et al. 1999: 27ss.

Muchos de ellos en nahua, que como es sabido funcionó como lengua franca en las primeras épocas
de la dominación colonial.

9 Véanse a manera de ejemplo los documentos citados por Bracamonte y Solís 1996, en especial las pp.
156-174, y la declaración explícita que consta en AGN, Tierras, vol. 1359, exp. 5, ff. 14v. Edmonson re-
porta la existencia de un libro de testamentos en quiché del siglo xvw, al parecer de Rabinal (Edmonson
1964: 273-302).

'° «Los Testamentos de lxil...». Estos fueron editados en 1995 por Mathew Restall, en cuya traducción
al inglés nos basamos.

" Libro de Cacalchen„1921, p.204; citado también por Restall (en Kellogg y Restall 1998: 146).
17 Apunta que varios de ellos se preservaron en los archivos de la municipalidad como evidencia de la

propiedad legal de tierras que se transfirieron más tarde al municipio, ya fuese por ventas previas a parti-
culares de orros poblados que Ebtŭn recuper6 por compra posterior, ya por compras de tierras cercanas, bien
a esparioles, bien a indios. Previendo futuros problemas se custodiaron los documentos hechos a la usartza
hispana, que más tarde, por cierto, mostraron su eficacia (Roys 1939: 38 y 56).

13 Segŭn Robert Hill el siglo xvn «se caracterizó por ser un período de considerable acumulación de
bienes tanto para individuos como para familias; por eso se hacía necesario testar para gararttizar que la base
de la fortuna familiar continuara intacta». Para el xvw, cuando aumenta la pobreza «por el crecimiento de
la poblaciŭn y otros factores», segŭn el mismo autor, desaparecen como documento tipo entre los cakchi-
queles. Es también por entonces cuartdo «la tierra deja de estar gradualmente en manos de las agrupaciones
familiares o chinamit y los pueblos pasan a ser las principales entidades poseedoras de tierras, lo cual hacía
menos necesaria la elaboración de testamentos» (Hill II 1998: 83-91). Como intentaré mostrar en un pró-
ximo estudio, sus consideraciones, aunque válidas en lo general, requieren ser matizadas.
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por hombres son constantes, y aparecen incluso con mayor frecuencia en los
juicios mortuales, donde las mujeres se desemperian a menudo como parte
querellante, bien contra los padres y herrnanos del esposo, que pretenden des-
pojarlas, bien contra otras mujeres (españolas incluídas) con las cuales disputan
la herencia.

3. A diferencia de los testamentos guatemaltecos, otorgados casi siempre
por mujeres principales, los localizados para Yucatán dan cuenta de situaciones
económicas diversas pues los hay también de mujeres «del com ŭn".

4. Se advierte el interés de algunos testadores (o sus descendientes) en des-
tacar hechos que consideraban de particular relevancia, a la manera de los asen-
tados en las probanzas de méritos y servicios, incluyendo en ciertos casos los co-
rrespondientes a la familia de la esposa. Buen ejemplo de esto sería Juan Garsía,
que a más de 30 arios de la conquista de Guatemala parece cifrar su orgullo en la
participación de sus antepasados mexicanos en dicha empresa: «Comienso mi tes-
tamento. Que sepan quantos vieren esta carta como llo, Juan Garsia, que soi hijo
de Pedro Tziquiloizco, conquistador aquí desta tierra Goatemala. Y por verdad
llo me casé con mi muger que se llama Marta, asimismo conquistadora, hija y se-
milla de su padre dicha mi muger». Para la península sólo encontramos alguna
peculiaridad en el caso de don Felipe Noh, cacique de Hom ŭn, quien anota:
«...Soy hijo de don Matías Noh y mi madre fue doña Petrona Xecé, vecinos ambos
y residentes del pueblo de San Buenaventura de Homŭn, ya difuntos». Visto de
manera aislada el párrafo no llama mayormente la atención, pero comparando con
el resto destaca la alusión a ambos padres, siendo que los otros se limitan a re-
cordar la filiación paterna. Aunque un solo caso es por supuesto insuficiente
para esbozar siquiera una consideración tentativa, no puede menos que recordar-
se que los nobles yucatecos acostumbraban diferenciarse de los macehuales por el
empleo de la doble filiación, patri y matfilineal".

5. La situación de indígenas y esparioles es prácticamente idéntica en cuanto
al origen de los expedientes: poseemos sobre todo testamentos de principales o

14 Así por ejemplo, en 1680 declaraba una testadora: «Sepan todos que yo, Clara Cuxim, natural de este
pueblo de San Juan Bautista de Siquipach [Sitpach], hago que se me haga rni testamento en presencia de
mis justicias para que sepan que yo no tengo nada, soy una pobre, no tengo bienes ningunos, [como] bien
lo saben los albaceas...» (Trasunto del testamento en maya, 6 de mayo de 1680, citado por Bracamonte y
Solis 1996: 170). Esto no es privativo para las mujeres, también los testamentos de hombres de la Audiencia
de Guatemala se deben en su inmensa mayoría a ricos comerciantes o prósperos artesanos y empresarios en
pequeño.

15 De allí que se les conociera en maya como los almehenoob, esto es, los hijos de madre (al) y padre
(mehen); engendrados y paridos en la nobleza.
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comerciantes y ciertos textos que dan fe de litigios, ya entre los herederos (reales
o supuestos), ya entre éstos y el Juzgado de bienes de difuntos. Parecería pues que
nos encontramos, más que ante diferencias de corte étnico, ante divergencias de
tipo económico: los pobres de uno u otro grupo étnico por lo com ŭn no tenían qué
heredar. Lo anterior, como ya apunté, no ha de tomarse como una constante in-
variable; segŭn se desprende de los materiales, en ocasiones —en particular en
Yucatán— también la gente con menos recursos se preocupaba por asegurar el
destino de un bien exiguo cuando éste era o podía ser disputado 16, o mostraba in-
terés en prevenir que, pese a su escasez o cortedad, sus posesiones terminasen en
otras manos que no fuesen las del Juzgado de bienes de difuntos. Se prefería, en
todo caso, dejarlas a favor de alguna institución religiosa, con lo cual de paso se
aseguraban algunos beneficios para el alma del difunto, y

6. Que los indios estaban plenamente conscientes del valor de los testamentos
como instrumentos legales y de que incluso los manipulaban con tal fm se corro-
bora en las denuncias por ocultación de ŭltimas voluntades, traducciones tenden-
ciosas al pasarlos de la lengua indígena al castellano, alteración cuando no franco
robo de los textos 17, y hasta factura fraudulenta de alg ŭn testamento, como se re-
gistró en Guatemala. El que en varias ocasiones fueran mujeres quienes denun-
ciaron tales hechos no parece casual; tanto ellas como los menores huérfanos se
hallaban particularmente expuestos al despojo, bien por parte de los parientes de
sus esposos, bien por extraños —tanto indios como españoles—, sin faltar casos
en que unos y otros se coludieran.

Con fmes exclusivamente de facilitar una aproximación a distintas situaciones
he dividido los materiales en cuatro grandes grupos que buscan dar cuenta del pa-
pel que desempeñaron las mujeres mayas como propietarias, albaceas y herederas,
aludiendo también a aquellas a quienes se pretendió despojar de sus bienes y a las
que, enfrentando con decisión la rígida moralidad de la época y las discrimina-
ciones étnicas y socioeconómicas, lucharon por obtener alguna porción de los bie-
nes dejados por un amante.

16 (Rojas et al. 1999: 29) señalan que en el centro de México las memorias testamentarias se acrecen-
taban en los períodos de crisis agrícolas y epidemias, lo que nos falta estudiar para el área maya.

17 Así, en un litigio por el paraje Cheb, ubicado en tierras en Hom ŭn, Yucatán hacia 1804, que pre-
tendían vender los supuestos herederos, salió a relucir que la tierra pertenecía legítimamente a los hijos de
un primer matrimonio de Jacoba Chim, la duefia original. Si bien los testigos declararon que no existía tes-
tamento de dofia Jacoba, a decir del cura éste fue arrancado del libro correspondiente, «dejando otras hojas
agregadas « donde se apuntaron otros nombres (AGN, Tierras, vol. 1359, exp. 5). Agradezco a Pedro Bra-
camonte la fotocopia del documento.
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MUJERES PROPIETARIAS

Si bien localizamos algunos documentos que no dejan duda de la riqueza
poseída por algunas mujeres indígenas, que podían por ejemplo permitirse donar
generosas cantidades a la Iglesia," los testamentos y juicios mortuales que dan fe
de mujeres que poseían bienes propios no son muy abundantes, pero nos ilustran
acerca de la manera en que éstas obtenían sus pertenencias y disponían de ellas.
Encontramos al menos cuatro grupos: el de aquellas que se reputaban como due-
rias de tales bienes ya al momento del matrimonio —que pudieron aportar a ma-
nera de dote—, las que los heredaron estando casadas, quienes se hicieron de ellos
laborando de manera conjunta con el esposo y, algo mucho más raro, una que de-
claró haberlos obtenido «de su trabajo personal»19.

Entre las primeras podemos mencionar a doria Catalina Nihay quien hacia
1569 dejó en herencia a sus hijos los prósperos cacaoatales que poseía en San An-
tonio Suchitepequez, provincia de Zapotitlán, diferenciándolas de aquellos cuyo
usufructo corresponderían a su segundo marido, quien los había sembrado". 17
arios después, por cierto, los herederos seguían litigando por un reparto justo.

Disputa mucho más acerba fue la que se desató tras la muerte, en un mismo día,
de Balthasar López Uuch y su segunda esposa, Susana Puch, a resultas de una
epidemia de «peste» que asoló hacia 1607 el pueblo cakchiquel de Chirnaltenango.
Puesto que no habían tenido hijos legaron su cuantiosa fortuna a un expósito («que
le echaron a la puerta, que no se ha sabido c ŭyo hijo era»); fortuna lograda en bue-
na medida por el alquiler de recuas de mulas a esparioles y trajes y plumas de bailes
a indígenas, con los que habían acumulado casas, tierras, ganado, cargas de maíz,
cacao y sal, junto con otros artículos que comerciaban. Para desgracia del heredero,
poco después falleció el hermano de su padre adoptivo, nombrado como su albacea,
lo que aprovechó un sirviente para introducirse en la casa. Éste descuidó al peque-
rio a tal grado que, a decir de los testigos, provocó su muerte. Luego, coludiéndose
con los frailes dominicos del pueblo, fabricó un testamento falso donde se dividían

ig En el Archivo Histórico del Arzobispado de Guatemala, constan, entre otros, los casos de doña Ana
Rodriguez Chamá, de San Gabriel Mazatenango y el de doña Maria lxmac, de Santo Domingo, anexo a Sa-
mayac, que en 1679 aprovecharon la visita del obispo para solicitar indulgencias a cambio de sus cuantio-
sas limosnas a las iglesias de sus pueblos, que detallaron (AHAG, Tramo 6, caja 16, A 4-39).

19 Esto es más comŭn en el caso de algunas criollas como doña Francisca Martinez, quien al morir en
Calkini su marido en 1693 solicitó se retirasen del inventario 390 colmenas, «por habérselas dado el dicho
su marido por cuenta de unas cargas de cacao y algunos reales que le dio, procedidos de su trabajo perso-
nal» (AGN, Serie Civil, vol. 236, exp. 1). Agradezco a Pedro Bracamonte la fotocopia del documento.

AGCA, Al, leg. 5930, exp. 51849. San Antonio Suchitepequez, 13 de septiembre de 1586.
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los bienes entre él y la Iglesia. Descubierto el fraude tras un largo proceso, los bie-
nes se distribuyeron entre una hermana de Baltasar el padre de Susana, pero se dejó
fuera del reparto a una hermana de ésta, acaso porque casi todos ellos, seg ŭn los tes-
tigos, «los había adquirido y ganado siendo casado con su primera mujer». Al
criado se le condenó a multa y destierro y al escribano a 200 azotes, pero los frailes
que le habían obligado a redactar el testamento salieron indemnes.

.A diferencia de Susana, doria Juana 4otuh tuvo tiempo suficiente para testar
en 1758, a favor de un hermano que la cuidó durante su enfermedad, el rico pa-
trimonio que poseía en el pueblo de Sololá 21 , consistente en nada menos que
seis viviendas, plumas y trajes que también alquilaba para bailes. Ya que se trata
de uno de los pocos testamentos de indígenas guatemaltecas que localizamos, bien
vale la pena detenerse en alguna de sus partes a fin de oir —aun cuando mediada
por el lenguaje formal— la voz de una mujer maya de hace casi 250 arios, y apro-
ximarse al colorido castellano que se empleaba en su tiempo:

En el nombre de Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espiritu y en el nombre de la Virgen
María, Madre de Jesucristo ques la Asunpción de la Real Chorona aquí en Sololá, y
en nobre de los santo y santas y angeles son los celestiales flores de la Gloria onde
está colocado la Santísima Trinidá Dios por todos los siglos y de los siglos. Amén.

Esta es mi ŭltima palabra y voluntad. Mando que se asinte en este papel mi tes-
tamento, yo enferma y me IlamaJuana otuh , soy naturala de Solola. Está mi en-
tendimiento vibo, nosta muerta ni perdida, pero me allo temerosa ante mi Dios por-
que estoy en la enfermedad y si es así me lleba Dios y la muerte, vienen los señores
ecleciasteco y los cantores y me Ilevan mi cuerpo en tiera bendita en el yglecia. Y

soi ermana de [la cofradía de] mi señora de los Dolores, soy cuenta de los herma-
nos. Y también digo por mi boca que le an de dar al padre guardian para seis misas
que son 30 tostones.

Y esta casa onde estoy es herensia de [mi] hermano Pascual 4otuk porque me
cuidó en mi enfermedad y en mi salud, que son seis viviendas con la sala y para co-
rrespondencia de su erencia a de pagar tres misas y son nueve misas. Y esta plu-
mería y jéneros tabien queda por su cuenta, queda de alvasea y an de dar para mi
entierro 200 tostones. Y encargo tambien que luego page mi entiro [entierro] su-
puesto que la misma plumería ba buscando y el avito para mi cuerpo 25 tostones.

Encargo tambien la sepultura en el altar de San Antonio y [o] tra ves encargo a
mi hermano ninguno venga a pergudicar ni anden peleando mi pobresa que nos
costó trabajo en vida, pus digo otra ves con mi boca y en andando con porfi'a de pe-
lear con mi dicho hermano, les pege la Real Justissias 100 asotes, pues en presen-
cia de las justissias digo estas palabras y [lo] bido serior alcald[de] mayor y a mi
padre cura y no digo más. Amén.

21 AGCA, A 120, L 4551, e 38560, ff5-6. Testamento de Manuel Xarninez, Sololá, 1758.
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Cuando en 1720 murió intestado Pedro de Escobar, del pueblo de Aguacatán,
su viuda, la «india principal» Jacoba de Rosales, y sus cuatro hijos: Isabel, Mag-
dalena, don Marcos y don Andrés de Escobar, solicitaron la división de sus bie-
nes22 . El caso reviste interés no sólo por tratarse de una familia de principales po-
seedora de una fortuna relativamente cuantiosa (casi 2500 pesos en ganado, tierras,
casas y un trapiche azucarero), sino también por lo que revela de conocimiento y
apego a las leyes hispanas —explicable quizá en parte por el hecho de que don
Andrés era escribano del pueblo-- al mismo tiempo que un profundo sentido de
equidad en el reparto que les llevó a solicitar un cuidadoso aval ŭo y la distribución
de los bienes «por iguales partes...», a fin de evitar «pleitos ni disinsiones».

Fue entonces cuando intervino la madre. Declaró, en una carta ológrafa, que a
más de los vivos ella y don Pedro tuvieron otra hija legítima, Raymunda, la cual
murió dejando una pequeria llamada Ana, y otra hija también ya muerta (al igual
que su yemo), a quien sobrevivía un hijo de nombre Pedro. Como «no se les dio
nada en dote» a ninguna de las difuntas, solicitó «se les seriale a uno y otra lo que
les toca como a los demás herederos, y se pongan en personas seguras que pro-
curen sus aumentos para que cuando tomen estado se les entreguen...». Agregó
que antes de morir su marido ordenó ante dos testigos (ahora alcalde y regidor) se
le diese a ella «una porción de obejas» para su manutención. Pidió así «que de los
demás bienes que se están inventariando y avaluando se me dé alguna cosa por ser
una pobre ciega, y que con mi trabajo personal le ayudé a el difunto mi marido a
buscar el caudal que dejó...». Los tíos estuvieron de acuerdo en repartir la heren-
cia con sus sobrinos huérfanos, y por lo que respectaba a la madre declararon:

Decimos que mirando a nuestra madre doña Jacoba de Rosales con el amor
que debemos, le damos de nuestra propia voluntad la parte que tenemos todos cua-
tro con nuestras mujeres en las obejas que dejó por sus bienes el difunto nuestro
padre... y la parte que tenemos en las cuatro mulas de carga y 19 muletos y ma-
chitos nuevos. Y le damos también la parte que tenemos en ocho fardos de chile,
todo para que con ello pueda mantenerse los días que Dios le diere de vida. Y no le
pediremos lo referido porque se lo damos con toda nuestra voluntad.

Casi 100 arios más tarde (el 16 de marzo de 1813), y a cientos de luns de
distancia, en San Bartolomé Ebtŭn, Yucatán, testaba Felipa Couoh, quien re-
partió sus bienes entre sus hijos e hijas, legándoles partes casi iguales de sus
colmenas, ropas y enseres domésticos, y dejandoles para usufructar en com ŭn
algunos «montes» que ella había recibido de idéntica manera en el testamento

n AGCA, Al 43, L 2892,e 26683, «Mortual de Pedro de Escobar, de Aguacatán...,1720.»
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de su padre, pero mencionó también entre sus herederos a su esposo, Buena-
ventura Un, a quien corresponderían ciertas colmenas además de las mantas,
roscas de hilo « y una herramienta de metal para extraer la miel» que, seg ŭn de-
claró, le había entregado desde antes (Roys 1939: 242)23 , coadyuvando asi a la
economia familiar que al parecer descansaba en buena medida en la extracción
del dulce.

Ocasiones hubo en que las mujeres no sólo colaboraban con el marido en la
generación del patrimonio conyugal, sino que de hecho lo constituían por sí solas,
como ocurrió con la familia Quiej de Sololá, pues al morir el jefe de ésta, Ysidro,
en 1776, declaró que al casarse él no aportó bien alguno, ni tener propios al morir,
«pues la casa en que vivo es perteneciente cuarta parte de ella a mi mujer [An-
drea] y las otras tres partes a sus hermanas, llamadas Elena, Bárbara y Petrona
Bueno». Y de Andrea eran también las tierras que él trabajaba y los enseres e imá-
genes religiosas que había en la vivienda. A diferencia de su esposa, no tenía cosa
alguna que heredar a sus hijos Catalina e Ylario24.

Ejemplo interesante —y al parecer poco com ŭn— de cómo una mujer podía
hacerse de ciertos bienes incluso sin estar casada con indio principal o cacique es
el de Agustina Yaxcab, viuda itzá del Petén, quien al fallecer en 1764 poseía no
sólo algunas ropas de valor, alhajas de plata y tumbaga, y algo de dinero, sino in-
cluso algunos vacunos, equinos y ganado de cerda, obtenidos en su desemperio,
desde niria, como criada de una familia de pudientes. El juicio asienta que al ca-
sarse con Santiago Kanec éste no poseía bienes. Pese a los testigos presentados
por su patrón para demostrar que Agustina, antes de entrar «en los ŭltimos para-
sismos» de la muerte insistió en que sus posesiones (acrecentadas con las que dejó
su marido) se entregaran a su amo por no tener herederos directos, el juicio fue fi-
nalmente ganado por el cura y los bienes rematados, para «beneficio de su
alma»25 . Mucho mayor riqueza poseyó en Momostenango Pascuala López, pose-
edora de tierras, instrumentos de telar, dinero en efectivo, herramientas de car-
pintería, artículos comerciables y otros, a más de deudas por cobrar y una casa;
bienes cuyo origen desconocemos. Puesto que al morir era célibe, las propiedades

23 Traducción de Enrique Rodríguez Balam.
24 AGCA, A 120, L 4551, e 38561. Protocolos 1776, Sololá.
23 AGCA, Al, L 5110, e 43169. Causa mortual de Augustina Yacab, Petén. 1764. No es éste el ŭnico

testamento de este tipo localizado; el AGCA custodia también el de de María Florida o Frorita, esclava li-
berta fallecida en Chiquimula, Guatemala, el año de 1604. El listado de sus bienes, pese a su pobreza, da
claras señales del intenso tráfico comercial registrado incluso en los grupos más desfavorecidos econ ŭmi-
camente, ya que se enumeran allí artículos procedentes de Yucatán, Chiapas e incluso el Oriente (Al
1,L6071,e 54671, Auto sobre bienes de Ma. Flores (sic por Florida)...).»
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se repartieron entre sus tres hermanos vivos y los descendientes de los muertos
pese a la oposición del cura, que pretendía quedarse con parte de ellos para be-
neficio del alma cle la difunta, asegurando que tal había sido su voluntad26.

Como ŭltimo ejemplo de mujeres mayas propietarias abordaré el caso de Ig-
nacia María Coyoy, quiché de Quetzaltenango, que si bien desborda la época co-
lonial pues se fecha en 1840, resulta de interés para redondear las actitudes fe-
menina ante la herencia de sus bienesn.

Viuda de su primer marido y abandonada por el segundo (con quien procreó
tres hijos que murieron), doria Ignacia dejó claro que «ni el primer marido ni el
segundo ni yo introdujimos cosa alguna al matrimonio, y que el primero murió
sin dejar bienes ningunos, y que aunque en el segundo adquirimos una casa,
ésta fue vendida por mí con conocimiento de mi marido para poderme ali-
mentar, en virtud de que éste hace siete años que se ausentó de mi lado, sin que
me haya dado en todo este tiempo un medio real, ni acordádose de mí». Pese a
ello, fue capaz de adquirir diversos bienes con su «personal trabajo»: una casa,
200 pesos en plata, 28 en efectivo y cerca de 50 más en joyas (36), ropas y
otros artículos.

El dinero en plata y las herramientas los legó para que se continuara constru-
yendo la capilla que en vida había iniciado para honrar al Señor de las Tres Caí-
das. Las alhajas de oro y plata y la ropa quedaron en poder una amiga suya
«para que todo lo venda y con su producto se digan misas por todas las almas del
purgatorio, por la mía y por la de mi actual marido», y los 28 pesos en efectivo
para cubrir los gastos de su entierro en caso de que no lo hiciera la Tercera Orden
del Carmen, a la que pertenecía. La vivienda la heredó a un sobrino, a quien había
reconocido como hijo adoptivo y que vivía con ella «desde sus tiernos arios... y
vive hasta la fecha, prestándome los servicios más importantes, andando conmi-
go por los caminos y trabajando sin descuidarse un solo día de mí». Previendo
acaso que el esposo ausente pudiese emprender litigio en contra, se aseguró de ob-
tener de un juez la declaración de que, por tratarse de casa «habida con sólo mi
trabajo... mi marido no tiene derecho alguno a mis bienes y yo [estoy] libre y ex-
pedita para tratar y contratar.» Eso sí, encargaba al heredero «que si alguna vez...
tuviere noticia de que mi dicho marido se enferme o le sucediese alguna otra des-
gracia, es obligado a ir por él a dondequiera que se halle, y traerlo a esta ciudad y
asistirlo como a su padre.»

26 AGCA, Al, Leg. 2918, exp. 27191 «Diligencias mortuales de Pascuala López...», 1779-1780.
AGCA, Protocolo municipal de Quetzaltenango No. 355, Testamento de María Ignacia Coyoy, 27 de

abril de 1840. Transcripción de Joel Hernández.
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INDIAS ALBACEAS

Desemperio frecuente en los textos es la de las mujeres, casi siempre las viu-
das, como albaceas de los bienes legados por sus esposos, o responsables de hacer
cumplir su ŭltima voluntad, sobre todo en lo que respecta al entierro o las honras
fŭnebres. Así, por citar unos cuantos ejemplos, Juan Garsía encargó a su esposa
Marta vigilar se le amortajase y sepultase en la iglesia parroquial, y que se ofi-
ciaran tres misas con presencia de cantores («alluden el alma los cantores»), y la
viuda de Pascual Ealel pagó a fray Pedro de Mesa «el estipendio competente» por
una misa cantada «y vigilia» 28 . Que en ocasiones las responsabilidades iban mu-
cho más allá de lo espiritual lo muestra el caso de María Pascuala Domínguez,
quien emprendió un juicio para rescatar a su ahijado Domingo de la «mala casa»
donde pretendían retenerlo tras la muerte de su comadre Agustina Basques, india
del pueblo de Santa Catarina Pinula, para así cumplir con la custodia que había
prometido a la moribunda29.

Mucho más comŭn era sin embargo que el papel de las mujeres se restringie-
se a la custodia de los bienes heredados a los hijos, lo que cumplían al parecer es-
crupulosamente, pues no encontramos procesos sobre lo contrario como si los
hay, y abundantes, en contra de hombres dejados como albaceas, aunque tampo-
co faltan casos en que éstos muestren haberse desemperiado con honradez. Esta
confianza en la probidad femenina se extendía en ocasiones a las hermanas 39 y
hasta a la madre, como se observa en el caso de Miguel López Quexec, de San-
tiago Sacatepequez, cuya progenitora quedó a cargo de vigilar el reparto de sus
bienes (numerosas tierras, siembras, granos cosechados y otros, que legó a sus hi-
jas, su esposa, hermanos y a la Iglesia). El mismo 12 de diciembre de 1662 en que
testó Miguel, su madre, la «vieja María», se aplicó a realizar una detallada «me-
moria» ennumerando los bienes del moribundo, cómo los había adquirido, qué es-
tado guardaban y hasta un listado de sus deudores, a fin de evitar futuros proble-
mas. Incluso alentó a su hijo Juan para obtener una provisión real de amparo a
favor de sus nietos, para que «los alcaldes que agora son y adelante fueren del di-
cho pueblo, y los mandones, no les hagan agravio ni molestia...»31.

La decisión de confirmar a la esposa como responsable de al menos una parte de
los bienes podía recaer en las autoridades del pueblo cuando se trataba de un intes-

28 AGCA, Al 43,L2893,e 26693, «Magdalena Achaj, de Totonicapan, solicita inventario....», 1722.
29 AGCA, Al, 5947, 51784. Hoja suelta, sin fecha ni destinatario.
39 AGCA, AI, leg. 6071, exp. 54706, ff. 1r-5v, «Testamento de Pedro Marroquín...», 1616. A más de

Domingo figuran dos hermanas del difunto como co-albaceas.
31 AGCA, Al, 5945, 52040, Testamento de Miguel Lépez Quex, 1662.
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tado. Tal ocurrió, por ejemplo, tras la muerte de Dionisio Huchim, de Ebt ŭn, Yu-
catán, en 1813, ocasión en que, al parecer respetando la voluntad expresada oral-
mente en alguna ocasión por Dionisio (o pretendiendo al menos que tal era), se re-
partieron sus colmenas y enseres domésticos entre los hijos, pero agregando:
«Asimismo las cinco colmenas que me dio mi madre, con la cuchara de plata, y el
tarro escrito en su testamento, lo dejo en posesión de mi esposa, Felipa Un, para mis
dos hijos»32.

Que no era necesario formar parte del grupo de principales para poseer sol-
vencia económica se desprende del caso de Pascual Ealel, muerto «acelerada-
mente» a mediados de 1721 en Totonicapan, sin tiempo para testar33 . Ello obligó
a su viuda, Magdalena Ahcaa o Achaj34, tributaria de Santiago de Momostenango,
a pedir once meses más tarde al alcalde mayor del partido de Huehuetenango se
inventariasen los bienes del difunto, que entre tierras, milpas, numerosos anima-
les y dinero en efectivo, arrojaba la nada despreciable suma de 1533 pesos con 6
reales. Habiéndose acordado dividir la herencia en 10 partes iguales, se dispuso
que los dos hijos casados recibiesen su parte, mientras que a cargo de Magdalena
quedó administrar las otras ocho, «dando la fianza de ley» y tras comprometerse
por escrito a «tenerlos existentes y que no baian en disminución, antes si que se
aumente para entregarlos cada que por juez competente se le pidan para agucarlos
[adjudicarlos] a los dichos ocho menores, sus hijos...». Que la madre veló por el
acrecentamiento de la herencia se observa ya en el detalle de haber pretendido re-
cuperar el dinero que en vida de su esposo se entregó a su hija Ysabel, la cual mu-
rió sin tener hijos, por lo que «debía volver al tronco dicha cantidad». Intento
vano pues se comprobó que ésta había «muerto sin haver de qué cobrar».

Enviudar de un hombre rico y ser nombrada albacea de sus bienes podía
conllevar un alto costo personal segŭn lo muestra el caso de Juana Orrego,
quien en 1779 se vio precisada a litigar para que se aprobase el testamento
dictado —sin presencia de escribano-- por su marido Domingo Ajin, gobema-
dor de San Juan Sacatepequez35 . El asunto no resultó sencillo ya que la cuantía
de los bienes exigió contratar valuadores para las viviendas (carpinteros, alba-
fŭles), los animales, las tierras, los vestidos e incluso la platería que poseía la fa-
milia. El total se cifró en casi 16 mil pesos, cifra enorme no sólo para un prin-

32 Testamento de Dionisio Huchim. Diciembre 13, 1811 (Roys 1939: 234). Pese al título, se hace ex-
preso en el documento que Dionisio no tesuS, haciéndolo por él las autoridades.

33 AGCA, Al 43 ,L2893,e 26693, «Magdalena Achaj, de Totonicapán, solicita inventario...», 1722.
34 Con ambas variantes aparece su apellido en el documento.

AGCA, A 1, L 2931, e 27514. «Mortual de Domingo Agin [Ajin] «. Sepŭembre de 1779 a 1780.
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cipal indio de la época sino hasta para un españo1 36. Previendo las tentaciones
que pudiera causar una fortuna de tal magnitud, el comisionado que envió la Au-
diencia tomó una decisión hasta donde sé ilegal, pero que hubo de acatar la viu-
da. El 19 de octubre doria Juana Orrego juró ante él y el escribano, ejercer
bien y fielmente el cargo de tutora, cuidar de los bienes de sus hijos menores
«con toda pureza y seguridad y sin que padezcan dichos bienes por su causa le-
sión alguna, y prometió no pasar a segundas bodas...». Sólo cuando hubo re-
nunciado «al tránsito a segundas nupcias», tal y como le exigieron, recibió los
bienes inventariados.

INDIAS HEREDERAS, 1NDIAS DESPOJADAS

Si bien en el caso de doña Juana puede hablarse de una coacción ilegal, pero
no de intento de despojo, no ocurrió lo mismo con otras muchas mujeres, que tu-
vieron que pelear --con mayor o menor fortuna— para poder retener lo que le-
gftimamente les pertenecía.

No es éste el lugar para detenerse en lo poco que sabemos acerca de las for-
mas de herencia maya en la época prehispánica o tratar de explicar el porqué de
las diferencias registradas en una u otra zona. Sea como fuere, durante la Colo-
nia los mayas hubieron de regirse por las leyes hispanas 37 , aunque en éste como
en otros tantos aspectos parecen haber introducido modificaciones en el sistema.
Así por ejemplo Landa apunta que en Yucatán sólo los hijos heredaban, pero
Roys, al estudiar algunos testamentos tempranos de Ebtŭn y Cacalchén encon-
tró que la viuda recibió a menudo casa y milpas, y la mayor parte de los bienes
fue dividida en forma casi igual entre hijos e hijas. A decir del autor, en Cacal-
chén las hijas heredaron tierras pero no de manera tan regular como en los de
Ebtŭn, mientras que en los procedentes de este ŭltimo pueblo se mencionan po-

36 Dos sobrinos del difunto, por cierto, alegaron que parte de los bienes les correspondian por habér-
selos legado testamentariamente tanto su padre como su padre, quedando el tío como albacea. La deman-
da, que se antoja justificada, no procediéo.

37 La legislación al respecto fue abundante. Entre otros, pueden consultarse el libro I, titulo XVIII: de
las sepulturas y derechos eclesiasticos; libro 6, titulo 1 y la ley XXXII, acerca de los testamentos otorgados
por indios ricos «o en alguna forma hacendados», en Recopilación de leyes de los reynos de Las Indias. So-
bre herencia y sucesiée en cacicazgos, véanse entre otras, las leyes contenidas en el t II, Libro VI, Titulo
VTILL De los Caciques, en Recopilación de leyes de los reynos de Las Indias, Julian de Paredes, 1973. Para
el caso específico de Yucatán cabe recordar que la Ordenanza num. 30 de las promulgadas por Tomás L6-
pez Medel en 1553 prescribía que a los enfermos «...se les avise y recuerde que ordenen sus ánimas y ha-
gan su testamento y dispongan en sus bienes...» (65pez M. 1990: 111).
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cos caballos, cerdos, aves o vestidos comparados con los de Cacalchén 38 . Hecho
particularmente interesante es que en Yucatán a menudo las tierras se dejasen
«en comŭn», para que hijos e hijas los trabajasen y usufructuasen en forma con-
junta39.

Para el caso guatemalteco poseemos dos estudios sobre los cakchiqueles. A
decir de Hill, entre éstos, «hijos y nietos solían ser los herederos de la mayor par-
te de la tierra y otras posesiones, pero algunas veces también heredaban los so-
brinos menores adoptados después de fallecer sus propios padres. Las esposas e
hijas solteras también podían heredar tierras, animales y bienes muebles, aunque
en este caso es probable que los bienes legados hayan servido de dote» 483. Por su
parte, Borg, en un detallado estudio sobre 23 testamentos del siglo xvi de los pue-
blos de San Juan y San Pedro Sacatepequez, detectó numerosas variantes entre las
que figuran la partición de los bienes a mitad entre madre e hijo(s), el nombra-
miento de la madre como albacea de lo legado a sus hijos menores figurando o no
ella como heredera, el legado de la totalidad de propiedades a una esposa joven
sin hijos y, hecho por demás interesante, la partición de los bienes entre la espo-
sa y un familiar del difunto marido (padre, madre, tío u otro miembro del linaje, e
incluso en un caso un vecino no familiar) cuando la viuda contraía un-segundo
matrimonio. En estos casos, los parientes del difunto quedaban a cargo de la
custodia de sus hijos, sin importar que fuesen también hijos de la mujer.

En opinión de Borg, «Si un joven enviudaba, por lo general regresaba a vivir
a la casa de sus padres», lo que no preocupaba a los hispanos pues de todos mo-
dos estaba ya en el padrón de tributarios. «Sin embargo, no cabe duda de que la
mayoría de los viudos volvía a contraer matrŭnonio en poco tiempo a causa de las
presiones culturales». Basándose en el cronista dominico Francisco Ximénez
afirma que los hombres se casaban después de enviudar o separarse: «porque no
podían vivir sin mujeres a causa de tener quien les guisase de comer, porque era
muy embarazoso el usar el moler y hacer el pan y otras cosas de que ellos se man-

38 En los testamentos de Ebtŭn los hombres heredan, además de montes, solares y milpas, de los es-
casos caballos o vacas, dinero, colmenas, cera, instrumentos de hierro, puertas de casa y varios artículos de
menaje hogareño, mientras que las mujeres aparecen heredando bienes rakes, caballos, pistolas, muchas
colmenas, puertas, hamacas, pañuelos, pic, tŭpiles, cofres, sillas, escudillas, frascos, botellas, jarras, cu-
charas, jicaras, y en un caso un rosario de oro y coral, que había de ser vendido para repartir el dinero (Roys
1939, pp. 57ss.).

38 (Roys 1939: 56-57) cita ejemplos de esto ŭ ltimo. Véanse por ejemplo los testamentos de Francisco
Un, de la hija de Ambrosio Couoh, de Manuel Un, de «un hombre apellidado Couoh» y el de Rosa Balam
(pp. 230, 233, 235, 238 y 239).

4° Hill 11 1998: 85.
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tenían» (y lo mismo había asentado acerca de los indios del centro de México el
arzobispo Montŭfar en 1570)41 . A las viudas aŭn jóvenes, por su parte, se les ins-
cribía como «viudas por casar». De sus materiales deduce que «cerca de la mitad
de las viudas de San Pedro vivían con sus hijos e hijas; en cuanto al resto, no se
sabe con certeza si vivían con parientes o solas. Ninguna viuda parece haber
contado con medios de manutención, pues no se hace mención de los mismos en
los registros. Tampoco se hacían cargo de ning ŭn huérfano como era costumbre
entre las familias encabezadas por varones»42.

Nuestros materiales avalan lo serialado por estos autores en cuanto a la inclu-
sión de las mujeres entre los herederos, pero introducen ciertos matices que con-
viene destacar. Así, en el testamento de Juan Garsía, fechado en 1575 43 y prece-
dido por unos papeles de compraventa de tierras a los herederos de Cristóbal
Quixada, se detalla que al morir éste las tierras se dividieron, de com ŭn acuerdo
con la esposa de Quixada, en partes iguales entre sus dos hijos, Cathalina y Jua-
nillo. Al fallecer éste la madre y la viuda, seg ŭn apuntan, «nos aconformamos las
dos la tierra que le pertenecía [a] Juanillo». La pobreza —y acaso la dificultad
para trabajarlas— les obligó más tarde a vender a Garsía el terreno.

Por su parte, en su propio testamento en nahua, Diego menciona cuatro hijos
habidos con Marta Pérez: «Y lla tenemos nuestros hijos: se llama Baltasa[r] y Jua-
nillo y Lucía y Domingo, y de verdad en mi salieron los cuatro, por lo cual ago mi
testa[ment]o, por si me muriere, sus casas les dejo y llo padre dellos en verdad en
mi pueblo en ello les dejo...». A su esposa legó «... un caballo... con todo su alirio
y una mesa de comer, de cadena su cuerda que lo yse, y una silla de sentar y una
jacha [hacha] y un asadón y todo lo demás que tengo en mi casa... y demás que
hubiere y tube, así lo tendrá», encargándole velar por los sufragios que deberían
hacerse a favor de su alma, mientras que a sus cuatro hijos dejó las tierras y fru-
tales. A uno de ellos, al parecer el primogénito, le heredó su propia casa habita-
ción. Su viuda, segŭn se asienta al final, habría de irse a vivir a casa de su albacea
y cuñado, Diego Pérez, a quien «le encargo mucho de que ninguna persona lo
maltrate su ermana que con él queda».

Casi 20 arios después (1594) aparece otro Diego Pérez, de segundo apellido
Cocoxqui, avecindado en Escuintepeque, quien testó distribuyendo sus bienes
(fundamentalmente «milpas de cacao») entre su esposa y los hijos habidos con

41 «••• En enviudando, se han de amancebar o casar clandestinamente, porque como no usan entre si
gente de servicio, el día que no tienen mujer no pueden comer, ni hay quien les crie los hijos ni sus gallinas,
que es toda su hacienda...» (apud Atondo 1992: 171).

42 Borg 1998: 182.
43 AGCA, Al 43,L 2340,e 17562, «Testamento de Cristóbal de Quijada....,1575.»
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ésta: Catalina, Martín y Simón, a más de otra hija, Marta, producto al parecer fue-
ra de matrimonio pues se refiere a doria Juana como su «mujer legítima». De
acuerdo a su voluntad, su esposa recibiría «por mitad» las milpas de cacao «por-
que pagamos yo y mi mujer Juana Cuzca el tributo, que son 14 zontes de cacao y
media hanega de maíz y una gallina de Castilla, y queda rni mujer para pagallo»,
y decidiría cómo proceder con cuatro casas y un solar. Al morir ésta, se repartirían
entre los hijos. A ellos les dejaba, en partes iguales, la otra mitad de sus cacaota-
les y el resto de sus tierras. Doria Juana quedaba asimismo encargada de vigilar se
distribuyesen adecuadamente los bienes e incluso qué hacer «si no estuvieren mis
hijos».

Al parecer fue de esta ŭltima cláusula de la que.se valió la viuda para disputar
con una nuera cuando seis arios más tarde murió Simón, uno de los hijos herede-
ros. El pleito, que se desarrolló a lo largo de 14 arios, nos ilustra acerca de las cos-
tumbres locales, pues en tanto la nuera exigía la mitad de los bienes de Simón, la
madre y hermanos de éste alegaban que sólo le correspondía heredar «de lo que
sembró y cultivó dicho su marido, que es una milpa... de cacao nuevo». De lo
nuevo debería darse la mitad a la madre, pues no hubo descendencia; de lo otro,
nada correspondía a Petronila. Ésta, apoyada por el corregidor del pueblo, juzga-
ba le correspondía parte de los tres cacaotales que heredó el difunto, pues además
de trabajarlos con él, habían tenido cuatro hijos: uno murió antes que el padre y
los otros después. La complejidad del asunto (donde se mezclaban la legislación
hispana con la costumbre indígena) provocó que el liitigio se llevase hasta la Au-
diencia, donde en 1602 el fiscal se pronunció a favor de la suegra, lo que no im-
pidió que Petronila apelase. Doce años más tarde el juicio seguía sin resolverse.

Cuando se trataba de bienes escasos, en cambio, no parece haber existido ma-
yor interés en litigar. En su testamento de 1608, por ejemplo, Pedro Cob dejó sus
casas y solar para «que estén en ellas mi mujer e hijos; el uno llamado Lucas y
otro Juan. Que se partan entre ambos el solar si vivieren, y cuatro piedras de mo-
ler, a dos para cada uno. Y las tierras donde siembro que está[n] en la orilla de un
barrio que le llaman Chacanja, también es para mis dos hijos; que se partan entre
ambos». Los sobrevivientes aceptaron sin problemas el reparto, incluída la viuda
que como se ve no heredó nada, y de quien al parecer deberían hacerse cargo los
hijos". Esto ŭltimo resultaba com ŭn tratándose de una viuda mayor, incluso
cuando ésta no era la madre del heredero seg ŭn se deduce del testamento de
Baltasar de Castro, indio tributario de Santa María Chiquimula, cuyo hijo del mis-
mo nombre quedó como albacea de sus hermanos menores, y tuvo que repartir la

" AGCA, Al, leg. 6074, exp 54892. «Trasunto de testamento de lengua indígena de Pedro Cob», 1608.
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herencia con su madrastra y, además, hacerse cargo de ella. Puesto que los dos hi-
jos de ésta murieron más tarde, la viuda resultó al final la principal heredera de los
1500 pesos que dejó el difunto45.

En otros casos, especialmente cuando se podía comprobar que los cónyuges
no contaban con bienes al momento de casarse, el legado se dividía en partes
iguales, como ocurrió al morir hacia 1773 don Diego Chanax, indio quiché y prin-
cipal de San Cristóbal Totonicapan. Su viuda Juana Sapón recibió la mitad exac-
ta y la otra se dividió en partes iguales entre los seis hijos (dos hombres y cuatro
mujeres), incluyendo una difunta, cuyos hijos y parte de herencia quedaron a car-
go de la abuela46.

Ocasión hubo en que la viuda reconociese expresamente haber obtenido todo
lo que poseía gracias al esposo, no por herencia alguna, como hizo Rosa Camal,
de Ebtŭn, Yucatán, en 1785 («Éstos son regalos heredados de mi esposo Gaspar
Dzul... no heredado de mi padre o madre...Se recuerda bien que mi esposo los ad-
quirió»), serialando en aparente consecuencia: «todo lo poco que tengo se lo
dejo a mi esposo», pero sería, aclaró, «para el cumplimiento de mis deseos, por-
que no le puede ser quitado a mis hijos...», entre quienes se repartiría más tarde
por igual47 , lo cual muestra que estaba conciente de su derecho a disponer de los
bienes que, con su trabajo, había ayudado a generar.

Que las mujeres corrían a menudo el riesgo de verse despojadas de lo que
legalmente les pertenecía consta claro ya desde los juicios tempranos, como
aquel de 1580 donde Catalina Vázquez —de Ciudad Vieja, Almolonga— logró
demostrar cómo Martín González había violentado la ŭltima voluntad de su pa-
dre, Martín Quitzitl, al no entregarle la mercancía (cacao, mantas, huipiles,
dinero, ayates y «otras munchas cosas») que le encargó antes de morir mientras
ambos comerciaban en el Soconusco. El depositario de los bienes alegó que Ca-
talina no tenía forma de probar ser hija ni heredera del difunto, «ni recaudos por
donde conste aber entrado en mi poder cosa alguna...», lo que por otra parte —
aseguraba— jamás sucedió. Su negativa dio origen a un litigio ante la Audien-
cia en el cual salió a relucir que Catalina era hija natural", lo cual no la arredró
para continuar en sus reclamos, comprobando cómo el depositario había inten-
tado contentarla dándole sólo parte de la herencia, y desmintiendo sus excusas

45 AGCA, A143,L3025,e 29190, «Mortual del indio Baltasar de Castro...», 1750.
46 AGCA, Al, 2900 A.1, exp. 26825. «Testamento de Don Diego Chanax...», 1773.
47 Roys 1939: 195. Testamento de Rosa Camal. Mayo 18, 1785. Traducción del inglés de Enrique Ro-

driguez Balam.
48 Los testigos declararon ignorar si su madre, que aŭn vivía en Ahnolonga, estuvo casada con don Mar-

tín, pero los vieron hacer «vida jtmtos como marido y mujer». Ninguno de los dos tuvo otro conyuge ni hijos.
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de no haber cumplido las órdenes de pagarle, por no entender bien el castella-
n049 .

En ocasiones eran los propios padres quienes despojaban a sus hijas, al no in-
cluirlas en el testamento. Tal ocurrió con Miguel Sanum 513, viudo natural de
Patzicía que en 1627, pese a declarar que tenía tres hijos y dos hijas, legó todos
sus bienes a los varones, incluyendo el menaje de casa. Lo ŭnico que hizo por las
nirias fue asegurar su manutención dejando para ello como albacea a su herma-
n051 . En otros casos, aun cuando se les dejase algo, lo que se legaba a las muje-
res era mínimo comparado con lo que recibieron los hijos hombres. Así Pedro
Gómez Xiquitzal, de Totonicapan, favoreció claramente a su hijo Baltazar sobre
sus dos hijas, Juana y Elena, dejando al prŭnero buena parte de sus terrenos y su
casa habitación (que a su vez había heredado de sus padres), mientras que las
mujeres sólo recibieron cada una un pedazo de tierra y un metate. A su viuda
legó un solar en el pueblo y un pedazo de tierra, aclarando quedaba «destinado
para mortaja y entierro de mi mujer al tiempo de su fallecimiento», tal como se
hizo arios después 52 . Y las madres podían hacer lo mismo. Cuando en mayo de
1680 testó Clara Cuxim, de San Juan Bautista de Siquipach, Yucatán, dejó al va-
rón, Pedro Dzul, todos los montes que poseía por herencia paterna, mientras que
su hija Ana hubo de conformarse con «un palo de tejer llamado jalabtte, con su
mecate que llaman jath pach, y un sexto y diez jusos [husos] y dos jicaras.» Por
si fuera poco, especificó que correría a cargo de Ana dar la limosna para una
misa cantada53.

Conviene sin embargo insistir en que los casos anteriores no son comunes,
pues al menos en Yucatán se observa una franca tendencia a distribuir los bienes
en partes iguales independientemente del sexo de los hijos e incluso, como co-
menté antes, se les legaban las tierras para usufructuarlas en forma conjunta.
Por otra parte, ignoramos si en los casos serialados las hijas habían ya recibido al-
guna herencia en vida, por ejemplo a manera de dote.

49 El defensor de la joven, negó la validez de la apelación (hecha diez días después del término marcado
por la ley) y apunt6 se trataba de «el indio más ladino que hay en este valle, e habla la lengua española y la
entiende e anda vestido como español. E a semejantes malicias no se debe dar lugar...» (AGCA, A 1
43,L4809,e 41483, Mortual de Martín Quitzli....», 1581).

50 También consignado como Sanon.
51 AGCA, A145, L 5322, e 44813. Melchor, Diego y Pedro Sanon, naturales de Santiago Patzicia...»,

1660.
52 AGCA, Al, L 6098, exp 55534 y 55535, «Testamento de Pedro Gomes Xiquitzal...», 1784». Véase

también el leg. 6071, exp. 54705.
" CAEH. Libros manuscritos, libro #146, colonia. Libro copiador de docurnentos de la estancia Chi-

chi..., 1626-1740, Paleografía de Paola Peniche.
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No puede negarse, empero, que a veces las mujeres pagaban hasta por los
errores de sus maridos, como le ocurrió a Catharina Chiguil, quiché de Totoni-
capan, quien al leerse el testamento donde su padre repartía en 1836 sus nada des-
preciables propiedades (casas, tierras, ovejas) entre su mujer, hijos, hijas, nietos y
nietas, oyó la siguiente cláusula: «A mi hija Catharina, mujer de Francisco Men-
chŭ , la dejo declarado que no la dejo nada porque su marido me avia perdido un
macho [quel vale 40 pesos, y los 40 pesos lo que valía el macho, ese queda por su
erencia... eso dejo declarado». Previendo acaso que su hija o el descuidado yerno
protestasen ante tan injusta decisión, remató el texto asentando. «Y sólo este lo
dejo declarado ante mis testigos para que ninguno a de buscar pleito en algŭn
tiempo. Y que si alguno entre ellos le asen pleito en cualquier tiempo, que les den
los jueces a 25 asotes a cada uno. Por eso yse este mi testamento... ante mis se-
riores testigos que lo vieron y olleron»54.

No faltaron casos donde las viudas pretendieran despojar a las hijas, tal
como ocurrió en San Juan Amatitán, donde el albacea de lo heredado por la me-
nor Manuela Naxan denunció a Antonia Lezama5 5 por haber vendido una casa y
consumido «todos los bienes» sin mediar su autorización56. Y se registran tam-
bién litigios donde los varones intentaron medrar con los bienes de sus herrnanas,
como hizo en 1705 Juan Hernández Oxlah con un solar, ubicado en San Juan
Comalapa, interpretando a su favor una cláusula oscura del testamento paterno57,
que por cierto le favorecía mucho en comparación con lo que se legó a su madre
y hermanos. A diferencia de éstos, Elena no se conformó; demostró que la tra-
ducción que se hizo del testamento cakchiquel al espariol era tendenciosa; que
ella tuvo que vender sus «alhajitas» para pagar el emperio que pesaba sobre esas
tierras, las cuales trabajaba su marido desde 12 arios antes, y que las autoridades
del pueblo —que se pronunciaron en su contra— buscaban favorecer a su her-
mano y hacerla gastar en viajes y más viajes para ver si así desistía, ya que no
contaba con dinero. Cuando se falló localmente que le entregasen seis tostones,
acudió ante la Audiencia para denunciar que con eso sólo pretendían «taparle la
boca» y exigiendo, como coheredera, se partiera «por iguales partes toda la de-
más tierra que tuviere y bienes heredados de mi padre». Ganó el pleito.

Mucho más comŭn que litigar con los consanguíneos parece haber sido ha-
cerlo con los parientes politicos. Sólo referiré brevemente dos casos. El primero es

54 AGCA, Al, L 6118, e 56675, Testamento de Francisco Chiguil, 1836.
" No se aclara si era madre o madrastra de la pequeria.
56 AGCA, Al 43, L 2676, e 22713. «Pedro ierón, como albacea de Antonio Naxan».
57 AGCA, Al, L 5960, 3 52246. «Juan Hemandes Oxlah con su hermana Elena, por un solar», San

Juan Comalapa, 1705.
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el de Ana Cabocatz, de San Miguel Totonicapán, que en 1799 se querelló contra
las exigencias de su cuñado Pablo de Pas, quien pretendía despojarla de parte de
la herencia de su marido, siendo que durante la enfermedad de éste nadie la ayu-
dó («21 día estuvo el difunto mi marido en la cama sin que ninguno de los pa-
rientes de mi difunto marido me ayudaron en cuidarlo de día y de noche, sola-
mente el pobre mi abuelo Baltazar Cobocatz me ysieron el favor de alludanne de
cuidarlo el difunto mi marido en la enfermedad que Dios Nuestro Señor fue ser-
bido darle»), pero eso sí, cobrándole hasta el ŭltimo céntimo de lo que supuesta-
mente el difunto les debía, y poniendo a su propio hijo en su contra. Logró al me-
nos que éste pagase la mitad de lo adeudado por su padrem.

En 1806 se presentó ante la justicia Nicolasa Zarax, viuda de Baltazar Chan,
del pueblo de Momostenango, a solicitar le entregasen los bienes de su esposo, que
había usurpado su ctulado Mateo Chan, hermano menor de Ba1tazar 59. La carta que
dictó Nicolasa para el alcalde mayor constituye una espléndida muestra de lo difí-
cil que podía ser la existencia para una viuda, de allí que la cite en su totalidad.

Muy señor mío y muy benerado.
Yo Nicolasa Zarax, biuda de Baltasar Chan, del pueblo de Santhiago Momos-

tenango, me parezco ante de vuestra merced por deste mi sŭplica lo traigo a su-
prema de su magestad de Dios de vuestra merced de pr y que me agan favor
deste mi sŭplica en sobre mi pobresa. Soy muger sin padre ni madre, señor capitán
general.

Es Matheo Chan su hermano difunto mi marido Baltasar Chan tubo quedado
sus biene mi marido con el hombre, herensia deste pobres niñas, tres muchachas
embras lo tenio yo sus hyjos difunto mi marido sin honde biene la mantener de he-
llos pobres mis hyjas, soy yo un pobre biyuda.

Y luego señor mío tiene la erensia suyos pobres criaturas porque no entrega el
hombre Mateo Chan. Tiene tres mulas y un caballo de silla retinto curro y una ye-
gua de sinco [o] de seys años y una baca [que] tiene su crío y un toro, sus hyjo la
baca, se bendiola Matheo con los Holenteques; quen sabe señor mío que tanto ba-
lor lo toro, no lo supe yo. Siempre biene es.

Y un ternero tiene ahora su crío la baca y un albardía bordado y dos parre es-
tribero, tres tisera de lana y dos asadón y un freno de mula y una fierro de besttia y
un thelar de todos abiadura pe[que]ña. Todas cosas de telar, todos sus bienes mi
marido tiene con el hombre, todos bienes porque tiene menores dueño.

58 AGCA, A 120, L 6089, e 55183, Ana Cobocatz, San Miguel Totonicapan, 6 de junio de 1799.
58 El difunto orden6 de palabra entregar los bienes a su hermanito, pues muritS intestado. AGCA, Al

23, leg. 2923, exp. 27301, «Año de 1806. Civiles de [Santiago] Momostenango. Repartición de los bienes
de Baltazar Chan».
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Ahora ba pa ocho ario se murió [mi] marido y luego 3siento (sic por 300) tos-
tón benga sus ganansio la mulas, porque siempre dará el hombre de alquilerle to-
dos años bienes las mulas a la biaje asaltan a Rebinal con los alquilador. Siempre
plata ganó las mulas; biene es siempre para mantener las niñas.

Y luego señor mío, capitán general, estoy yo con la señora doña María Antonia,
soy mesero. Ba pa cuatro años meyegen [me llegué] con la señora pa ganar nues-
tro gasto, nuestro mantener con los criaturas. Delante de p ŭblico estoy con la se-
riora, por eso entrege todos luego porque delante las justisias hoy tres años, cuatro
arios. Si no hobedese el hombre. Dixo las justisias: «Entregayo hombre las herensia
de este criaturas», dixo las justisia. No obedese el hombre.

Por eso aquí bengo, delante Dios y vuestra merced. A vuestra merced conpon-
ga la justisial deste mi sŭplica de por Dios, de por María santísima, porque ya no
hay honde traer la nuestro manutensión con los criaturas.

Porque la antes sus cuesta balor difunto mi marido [cuando] se casó el hombre
Matheo; porque con mi marido se crió el hombre. Cuando se salió casa parte, de
antes, se [le] entregó 20 hobejas y un torno de jilar entero y un asadón. [Así] se dio
su partisión difunto mi marido, y qué más quere?

Y tanvien yo tube miedo. Quisás me an quitaba una casa, su casa mi marido,
cayanos [que allá nos] bivimos con los niñas: quisás me quito [quizás me la quita].
Porque [es] nuestro; nos dio mi marido. Es verdad, sin thestamento se yso mi ma-
rido.

Esto no más lo pido delante Dios y vuestra merced. Lo espero su mayor mérito
a vuestra merced. Soy pobre muger.

Beso sus manos vuestra merced yo, Nicolasa Zarax. No sabemos firmar».

De las averiguaciones se desprendió que Baltasar dejó como heredero a Fran-
cisco, el hijo que tuvo con su primera mujer. Al morir éste su tio Matheo se que-
dó con todo, pese a ser Francisco casado. Gracias a las declaraciones detalladas de
las dos viudas se pudo hacer el listado de bienes y comprobar cómo Matheo y su
hijo Gaspar habían ocultado parte de los mismos y declarado falsamente vendidos
otros para pagar supuestas deudas contraidas por Francisco durante sus borra-
cheras, lo que desmintió su viuda. Tras un largo y complejo juicio donde, seg ŭn
escribió al alcalde, pese a sus deseos de ser breve y claro «me calentaron tanto la
cabeza los indios —que nunca se explican en sustancia—, que al fm parece que
[las diligencias] las he duplicado...», el comisionado que nombró la Audiencia de-
cidió dejar una mitad de los bienes como herencia patema y materna de Francis-
co (pues no hubo «gananciales» en el segundo matrimonio) y dividir la otra mitad
en cinco partes: cuatro de ellas para los hijos (el difunto Francisco y las tres
mujeres habidas con la segunda esposa) y la restante para Nicolasa, a manera de
«deuda o manda forzosa» por ser «una pobre que no tiene con qué poder subvenir
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sus ordinarios alimentos... [y] ningunos bienes propios». Además, la nombró tu-
tora de sus hijas.

Si una mujer legalmente casada tenía en ocasiones que enfrentar la voracidad
de sus parientes afines, fácil es imaginar la mayor indefensión en que se encon-
trarían quienes no contasen con el respaldo que supuestamente les debía ofrecer el
matrimonio. Los datos que arrojan juicios mortuales y testamentos acerca de las
relaciones extramaritales son mínimos, lo que no es de extrariar ya que pese a la
frecuencia de este tipo de vínculos (de que dan cuenta otras fuentes), su naturaleza
misma, tenida en la época por inmoral, dificultaba sin duda el que los testadores
las confesasen y, sobre todo, que las mujeres implicadas se atreviesen a reclamar
prebenda alguna tras la muerte de su compariero. Es de suponer, por tanto, que
cuando se pretendía beneficiar a alguna mujer con la cual se hubiesen mantenido
relaciones continuas de esta naturaleza se hiciese de manera velada o sin externar
razón alguna para hacerlo. No dejan, por ejemplo, de levantar suspicacia los le-
gados a comadres, criadas o ahijadas por parte de laicos o eclesiásticos, pero
mientras no dispongamos de datos contextuales es imposible pasar del rango de
las conjeturas. Mientras tanto, hemos de acreditar a mero agradecimiento casos
como el del indio Lázaro Gómez, quien en 1678 heredó su casa a la negra Polonia
de la Cruz, «que le asistía»60, o el de Gregorio Real, cura de Mazatenango que
cien arios después nombró como herederas a su alma y a su criada Nicolasa, y
mientras la primera se benefició de 500 misas y 30 bulas, la segunda recibió 300
pesos, las casas que el párroco tenía en el pueblo, y todo »lo demás»61.

En ciertos casos, la existencia de relaciones extramaritales se advierte gracias
a la mención de hijos ilegítimos, como ocurre en la «memoria» de Ana Kelex
(San Raymundo de las casillas, 1787), que por no cumplir con las especificacio-
nes legales para ser considerada testamento hubo de validarse oficialmente para
evitar que el ŭnico hijo legítimo saliese adelante con su pretensión de heredar
todo, dejando sin nada a los tres hijos «naturales»62.

Muy distinto fue el caso de Magdalena Cabox, protagonista de un ruidoso li-
tigio en 1745, cuando fue acusada de esconder parte de los bienes que dejó tras su
muerte Diego Román, originario de la capital guatemalteca y residente en Tec-
pangoathemala, a quienes la mayoría de los testigos calificó de espariol, aunque

60 AGCA, Al (1), 245, 1770, «Autos fechos sobre la muerte de Lázaro Gaspar,...», Marzo de 1674.
61 AGCA, A 120, L 4551, e 38561, Protocolos 1776, Sololá, fol. 22.
62 Pese a haberse dictaminado a su favor, por cierto, diez años más tarde éstos seguían sin haber podi-

do obtener su parte. AGCA, Al, L 2934, e 27547, «Testimonio de la memoria testamental de Ana Ke-
lex...», 1787.
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uno de ellos dudó si era tal o pardo63 . El pleito fue promovido por Juana, una de
las dos hermanas del difunto, quien alegaba que el testamento donde se declaraba
a la Cobox heredera de buena parte de los bienes no era válido pues le faltaban
«los requisitos necesarios por derecho, como también la forma de instituir y
nombrar por heredera a su propia amasia habiendo herederos forzosos». En el lar-
go proceso salió a relucir que Magdalena no sólo era tenida pŭblicamente por con-
cubina de Diego, sino que el amasiato era «a ciencia y paciencia de Thomas
Tziquin, marido de dicha Cobox», al cual alentaba al parecer el interés, pues Ro-
mán era un riquísimo comerciante, «estimado de padres y españoles seculares que
lo visitaban con frecuencia», por lo cual nadie intentó poner fin a la relación.

Las investigaciones demostraron que en efecto Magdalena, además de dispo-
ner de las cosechas de trigo y maíz que se levantaron tras la muerte de Diego, ha-
bía escondido en un cuarto de su casa ropa, dinero y diversos enseres (algunos de
plata), que entregó cuando la obligaron, «llorando, y dando gritos decía en su len-
gua varios términos indevidos». Más tarde declaró haber ocultado los bienes
«por hacerse pago del tiempo que se mantuvo mal amistada».

Pese a que fue encarcelada temporalmente junto con su marido, azotada en
una ocasión por el escribano del pueblo y enviada a reclusión a una casa de mu-
jeres recogidas en otro momento, Magdalena no cejó en su intento; demostró
—testamento en mano— que Diego había reconocido a dos hijos habidos fuera
de matrŭnonio, a los cuales legó la mayor cantidad de su enorme fortuna y, adu-
ciendo había sido la«chichigña» de los hijos, le heredó a ella misma tierras y
animales. Cuando los jueces de la provincia alegaron «incompetencia juris-
diccional» dada la complejidad del caso, se trasladó a la capital buscando una
instancia superior, probó que los hijos eran suyos y le correspondía, como ma-
dre, velar por sus derechos. Dos años después de la muerte de Diego seguía
tigandom.

Cincuenta años más tarde (1798) la Audiencia supo de un caso parecido en
Chimaltenango, aunque aquí la demandante —María Ahquih— no era india ca-
sada sino viuda, y tuvo como contrincante a una hija legítima del difunto, Juana
Carrillo, a quien acusó de haberse quedado con todos los bienes 65 . Pese a que Jo-
seph Carrillo murió intestado, el juez no dudó en reconocer a los dos hijos de Ma-
ría como vástagos del español basándose en un antecedente judicial: en dos oca-

63 AGCA, Al, L 214 e 5055, «Contra Magdalena Caboy, por ocultación de bienes», Tecpangoathe-
mala, 1745.

" El expediente, incompleto, no permite saber qué resolución tuvo el pleito.
63 AGCA, Al, 43, L 2702, e 23035, «La india María Aquic (o Ahquic o Aquih), pidiendo los alimen-

tos de dos hijos...». Chimaltenango, 1798.
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siones se le había multado por el mismo amancebamiento 66. Y aunque en ese en-
tonces sólo habían procreado un hijo, los testigos aportados por la viuda asegu-
raron que el segundo también fue reconocido por su padre. Se dio entolices una
real provisión para proceder al inventario y avalŭo de bienes, muebles y raíces.

El gusto por resolución tan favorable no le duró mucho a doña María; al ini-
ciarse el inventario pudo darse cuenta de que Juana había ocultado «lo más inte-
resante del caudal», por usar la expresión del procurador de pobres al que la
Ahquih se vio obligada a recurrir. Tras diversos incidentes se citó a las dos mu-
jeres a un careo. Juana declaró una cantidad de bienes capaz de impresionar a
cualquiera; mucho más a una indígena del com ŭn, pero la demandante, aunque in-
dígena, no era comŭn. La rebatió presentando una larga lista de lo que faltaba: va-
rios doblones, 40 fardos de algodón, la ropa de la tierra, una escopeta, 20 piedras
de moler, 30 azadones, las tierras, machetes, barretas, baŭles, colchones, colchas,
pistolas, camisas, vestidos, «8 docenas de gallinas, un venado, un loro, un farol de
saguán y muchos trastes, que a no valer nada valdrán más de 200 pesos», a más
de las piezas de plata, señalando incluso cuántas y cuáles estaban abolladas.
Agregó luego la lista de deudores del difunto y las cantidades.

Juana reconoció que las deudas ya las había cobrado, y que tenía en su poder
sólo parte de esos bienes. Unos, dijo, eran suyos, otros eran mucho me-
nos de los calculados; ciertos de ellos los regaló a los pobres por ser ropas viejas.
i,Los animales? Se murieron. Otras cosas las vendió o se rompieron. i,Algodón?,
no eran 40 fardos sino 2.5, que vendió «pero que no se acuerda en qué precio».
Negó saber dónde había quedado la plata, y tener de la vajilla sólo lo abollado. A
preguntas expresas respondió una y otra vez «que ignora si había más», añadien-
do maliciosamente «que quien entraba y salía de la casa... era la india María Ah-
quih». No se salió con la suya; el comisionado ordenó se hicieran tres tantos del
avalŭo y los dos hijos naturales recibiesen lo que les correspondía.

A través de los ejemplos anteriores iiitenté mostrar algunas de las imágenes fe-
meninas que nos trasmite la lectura entre líneas de ciertos documentos notariales.
No ignoro el riesgo que implica centrarse en lo anecdótico, ni mucho menos la
parcialidad implícita en un material concebido, elaborado y juzgado por una cul-
tura androcéntrica, pero me parece que —incluso sesgados desde su concep-
ción— los textos permiten aproximarse a la cotidianidad de mujeres que, de otra
manera, nos escaparía.

66 Pagó 50 pesos de multa en 1794 y el doble al año siguiente, además de las costas «y conminacián de
4 años de presidio». Tomando en cuenta la edad del segundo hijo, no cabe duda que ni multas ni amenazas
lograron separarlo de María.
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Como hemos podido ver, en épocas pasadas, al igual que ahora, lo femenino
se declinaba en plural; la homogeneidad nunca ha sido característica humana; ni
étnica, ni generacional, ni genérica. Las mujeres mayas coloniales, aun constre-
riidas por la rígidez propia de los sistemas y valores en que les tocó vivir, fueron
capaces de abrir brechas por donde expresar su singularidad. Ricas o pobres,
propietarias o sirvientas, madres y amantes, víctimas o victimarias, tuvieron al
menos la opción —todo lo estrecha que se quiera— de expresar su inconformidad
a través de sus acciones. El precio que pagaron por ello fue alto; se les condenó
como hechiceras temibles, concubinas sin moral, agresoras violentas y hasta ho-
micidas desalmadas, sirviendo a menudo como receptáculo y catalizador de los
miedos a la pérdida de control de un poder masculino que hizo de sus supuestas
desviaciones estereotipos de amoralidad y trasgresión al orden establecido.

La persistencia de los estereotipos es tenaz. Aun hoy, entre los mayas con-
temporáneos, se registran claros ejemplos de control social basados en las histo-
rias de mujeres que, de una u otra manera, desderiaron o atentaron contra la obli-
gatoriedad del matrimonio o las normas sexuales a él vinculadas, en un mundo
patriarcal donde usos, derechos y costumbres tienden a privilegiar a los hombres.
Así, los jacaltecos conciben a las «lloronas» como espíritus de mujeres que mu-
rieron solteras por desdefiar a los hombres; de allí que se les castigue obligándo-
las a recorrer los caminos en busca de una pareja; entre los mames de Ixtahuacán
se habla de mujeres que vagan buscando su anillo de casadas, perdido en un
descuido, y en Todos Santos Cuchumatán se asegura que aquella que rompe «un
trato», casándose con otro hombre, arriesga que sus hijos mueran, por no hablar
de la creencia tan comŭn en mujeres condenadas a vagar en forma de esqueletos
tras haber sido sorprendidas por sus maridos despojándose de la piel para acudir
a citas con sus amantes (vg. las jimjimechmal tojolabales) o las ad ŭlteras que se
transforman en mulas de carga en el Inframundo.

Acercarse a las raíces de tales estereotipos, y comprender la razón de su per-
sistencia requiere sin duda de un esfuerzo continuo y de una voluntad decidida. Si
deseamos modificarlos, tendremos primero que entenderlos y, puesto que se tra-
ta de creaciones históricas, resulta imprescindible abarcarlos desde una perspec-
tiva diacrónica. La revisión documental, incluso somera, nos muestra entre otras
cosas que la indefensión de las mujeres ante el abuso de los hombres, parientes in-
cluidos, es de antiguo cuño, pero da fe también de las variadas estrategias que des-
plegaron las mujeres para asegurar, ya el reconocimiento de sus derechos, ya su
bienestar propio o el de sus descendientes, incluyendo, en el caso de las disposi-
ciones testamentarias, asuntos vinculados al bienestar del alma dentro de los
postulados de la nueva religión.
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Asimismo resulta claro que, confrontadas con las posibilidades que tenía una
mujer de salir bien librada de un juicio criminal, aquellas de obtener un laudo fa-
vorable en un juicio mortual parecen haber sido mucho mayores, y que si a aque-
llas consideradas «principales» les resultó relativamente sencillo defender sus de-
rechos, sin duda gracias a su situación económica más desahogada y al prestigio
de que gozaban ante la comunidad, hubo al mismo tiempo mujeres que no se
arredraron ante la prepotencia de los hombres pese a sus escasos medios pecu-
niarios o a la situación desventajosa en que las colocaba el mantener, por ejemplo,
una situación irregular de pareja. Si unas pelearon por recuperar la dote aportada
al matrimonio o aquella que jamás se les entregó, otras hicieron valer su derecho
a disfrutar de bienes que la familia había logrado gracias a su aporte laboral, sin
faltar quienes, velando por sus hijos, no dudaran en esgrimir los derechos que se
derivaban del concubinato con indio o espariol pudiente, litigando incluso con es-
posas e hijas legítimas.

Sin duda los anteriores fueron casos excepcionales en manos de mujeres
singulares pues lo com ŭn parece haber sido, por ejemplo, que las viudas queda-
sen bajo el amparo (a menudo arbitrario) de sus propios hijos o del patrilinaje del
esposo, quienes no dudaban en despojarlas si contraían un segundo matrimonio
o no podían comprobar que participaron en la generación de la fortuna familiar,
pero los documentos dejan clara en todo caso la inexactitud histórica que supone
el seguir abonando el estereotipo de las mujeres mayas coloniales como un blo-
que chato y homogéneo de víctimas pasivas y silenciosas. Oprimidas entre los
oprimidos, hubo también aquellas que supieron emplear con tesón e inteligencia
los escasos resquicios que les dejaba la ley para luchar por el respeto a sus dere-
chos.
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